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			PRESENTACIÓN

			Este estudio tuvo cómo objetivos principales conocer la ocupación del territorio de los seis países latinoamericanos analizados – Argentina, Brasil, Chile, Colombia, México y Perú –, desde la distribución geográfica de sus pueblos originarios, la organización en el uso de la tierra y las relaciones entre esas sociedades; así cómo las transformaciones sociales y territoriales realizadas violentamente con la conquista y la colonización española y portuguesa mediante la instauración de las haciendas y la explotación de las minas de oro y plata, cómo principales actividades económicas en el continente latinoamericano. Ese análisis incluye cómo propósito fundamental conocer la estructura social y el grado de estratificación de las clases sociales y sus desigualdades, creadas por los europeos, al introducir formas de producción feudales y esclavistas para la explotación de los recursos ambientales en el continente invadido. Igualmente, fue objetivo de esta investigación conocer cómo ocurrió el proceso de independencia y la formación de los Estados nacionales, así como explicar que en este período no hubo una transformación en la propiedad de la tierra y, por el contrario, los latifundistas originados en la Colonia y sus herederos se perpetuaron en el poder hasta el día de hoy, y mantuvieron y aumentaron sus propiedades y el grado de desigualdad social con la introducción paulatina de la forma de producción capitalista. El estudio también aborda las desigualdades entre las regiones naturales de los territorios nacionales, el desarrollo desigual y combinado de las formas de producción en los territorios actuales con predominio del capitalismo y la formulación e implantación de regionalizaciones y políticas de desarrollo regional en cada país. Igualmente, se incluye un análisis de aspectos socioeconómicos actuales, específicamente sobre demografía, salud, educación, empleo, PIB, exportaciones, inversiones extranjeras y deuda externa. 

			La desigualdad cómo una ley general de la naturaleza y de las sociedades en todos los tiempos queda demostrada en el desarrollo del estudio, el cuál se inicia con un capítulo sobre conceptos del territorio y sus transformaciones con la ocupación por sociedades; igualmente se incluye un capítulo específico sobre las desigualdades en la distribución de los recursos ambientales en el planeta y en los territorios de los países. Los datos presentados demuestran la persistencia e incremento de las desigualdades, mediante indicadores sociales y económicos, desde la Colonia hasta la situación actual. 

			Las informaciones y datos utilizados en el estudio son el resultado de investigación bibliográfica en instituciones internacionales y nacionales y de autores reconocidos. Esta se realizó durante algunos años, incluyendo los de la pandemia de covid19 , situación que sorprendió al mundo y modificó la percepción de nuestra vulnerabilidad y hasta el manejo del tiempo y de las relaciones sociales y familiares. Asimismo, demostró la indignante desigualdad social y los niveles de pobreza de gran parte de la población latinoamericana. Por esta razón se incluye un breve capítulo final sobre las consideraciones e iniciativas que proponen las principales agencias internacionales para el manejo de las condiciones sociales y de la deuda externa que dejó la pandemia en América Latina.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Inicialmente, se presentan algunas consideraciones en esta introducción sobre los objetivos y la metodología de este estudio, los conceptos tratados, las informaciones disponibles y sus fuentes y el contenido de los capítulos que lo integran. Se trata de una investigación sobre los seis países mencionados, principales economías de América Latina, que incluye una conceptualización y formas de delimitación del territorio, así cómo de un análisis de la distribución desigual de los recursos ambientales localizados en esos países. Posteriormente, se presenta una breve reseña histórica de la ocupación territorial desigual de América Latina por los habitantes originarios americanos, seguida de un análisis de la ocupación y usurpación de los territorios indígenas por parte de los colonialistas europeos, de la producción colonial y las clases sociales altamente estratificadas generadas en las colonias españolas y portuguesa. Se realiza adicionalmente un análisis de los territorios nacionales, sus regiones y sus recursos ambientales actuales, de la distribución de la población, de las actividades económicas y de algunas políticas públicas de desarrollo regional. Con base en indicadores, se analizan aspectos socioeconómicos y se muestran condiciones de vida en América Latina. El último análisis es en consideración del grave impacto del covid19  en la región y, en consecuencia, las propuestas todavía vigentes realizadas por varias agencias y entidades financieras nacionales, regionales e internacionales para la recuperación de las economías latinoamericanas. El estudio concluye con algunas consideraciones finales. 

			Como puede ser inferido del parágrafo anterior, uno de los principales objetivos del estudio es demostrar que la desigualdad existió y que existe en todos los aspectos de las sociedades de América Latina; y que, además de injusta y absurda, es uno de los principales elementos explicativos de la violencia social que asola los países latinoamericanos. La desigualdad en estos países estuvo y quedó determinada por diversos aspectos; entre ellos, el tamaño de los territorios nacionales, su biodiversidad y su drástica distribución desigual de los recursos ambientales entre los países y, al interior de los mismos entre sus regiones. También se procura mostrar cómo la distribución de la propiedad de la tierra y de los medios de producción – entre estos, los mismos indígenas y esclavos africanos – establecieron una estructura social altamente estratificada en el ámbito de la hacienda colonial, que fue el instrumento mediante el cuál se estructuró la producción agraria en las colonias españolas durante 300 años. En esa misma perspectiva, se procuró establecer el conjunto de las clases sociales generadas por la propiedad de los recursos y su explotación sin medida, además de las clases alojadas en el aparato administrativo colonial de las coronas, incluyendo el clero. Igualmente, se buscó entender: qué cambios sucedieron con la independencia de estos países, cómo está en la actualidad la propiedad de los recursos ambientales, qué ocurre con la educación, la salud y las actividades económicas y cómo están relacionadas con políticas territoriales y regionales. 

			Las informaciones y datos estadísticos de los diferentes indicadores trabajados para los seis países fueron obtenidos de las fuentes institucionales más importantes y reconocidas en los niveles internacional y nacional. Por una cuestión de método y de seguridad de la veracidad de los datos, siempre se procuró obtener la información de cada indicador en la misma institución y estudios; sin embargo, otras veces se utilizaron datos de las instituciones nacionales, por ejemplo, de educación y salud de cada país. Se incluyeron informaciones y datos de trabajos y estudios de reconocidos autores y en algunos pocos casos fue necesario mezclar datos de instituciones diferentes. También fueron incluidas informaciones de artículos publicados en revistas reconocidas por el rigor del trabajo y confianza en los datos publicados, sobre los cuales siempre se hizo reconocimiento cómo fuentes bibliográficas. Entre los varios aspectos tratados, varias de las informaciones están relacionadas con políticas, programas y proyectos públicos, los cuales se incluyen porque son iniciativas de interés que merecen ser conocidas y pueden servir de ejemplos a implementar en otros países de la región. Tal vez, los sistemas de educación superior de los seis países es el aspecto sobre el cuál se encuentra el mayor número de principios, políticas e iniciativas de valor que pueden ser replicadas en otros países. 

			El estudio incluye el análisis de aspectos históricos, ambientales, sociales y económicos de los seis países seleccionados, los cuales actualmente representan las economías más importantes de América Latina y son ampliamente desiguales entre ellos, en todos los aspectos, cómo se verá en el desarrollo del estudio. Estos seis países ocupan 16.172.812 km², que corresponden al 79,17% del total de 20.425 979 km² de América Latina y el Caribe (ALC). En cuanto a la población, en los seis países residen 489.509.000 habitantes, que representan el 74,85% de un total de 653.962.300 habitantes de la región y, en 2020 esos países representaban el 82,24% del PIB regional, o USD 4.424.922.500, de un total de USD 5.380.056.000 que produce ALC. 

			Las metodologías de investigación fueron predominantemente bibliográfica y documental, consultadas fuentes institucionales y autores reconocidos sobre los conceptos y procesos en el territorio y en las regiones, el desarrollo regional, la ocupación del territorio ancestral y actual, la situación social y económica en las colonias, el proceso de Independencia y los cambios ocurridos con la construcción del Estado nacional. De la actualidad, se analizan las actividades y grupos económicos y las iniciativas propuestas por las agencias internacionales para reactivar las actividades socioeconómicas impactadas por la pandemia del covid19 . La mayor parte de la información estadística fue obtenida de documentos de la CEPAL, el BID, la OIT, el FMI, de la OCDE, el BIRD, y de las instituciones nacionales, particularmente relacionadas con los ministerios y las entidades sectoriales, así cómo de instituciones de investigación en diversas áreas de conocimiento. 

			Fueron comentados y utilizados diversos conceptos en el desarrollo de la investigación, de los cuales es conveniente mencionar aquí, de forma sucinta, algunos de los más importantes: territorio, dialéctica, recursos ambientales, socioambiental, el capital, acumulación de capital, sociedades, clase social, desigualdad, desarrollo desigual y combinado, desarrollo, desarrollo regional y política pública, entre otros. Varios de estos conceptos están comentados más ampliamente en los capítulos del libro; entretanto, conviene incluir aquí algunas aclaraciones conceptuales, con la intención de explicar la perspectiva y orientación de esta investigación: 

			Territorio, convencionalmente, puede referirse a los continentes y mares del planeta; no obstante, es un concepto bastante debatido y, de hecho, se revisan en este estudio varios autores que tratan el tema. En esta introducción, cabe señalar que fue tomado y ajustado el concepto original de Emilio Pradilla referido “a los soportes físicos, materiales y a la naturaleza cómo soporte fundamental de la vida” (1984, p. 46-47). En el caso de este trabajo, se refiere al territorio cómo soporte material más concreto, que contiene las “relaciones sociedades-naturalezas latinoamericanas”, y por tanto expresa y ayuda a entender el desarrollo histórico desigual y combinado de las naciones y de las sociedades de América Latina. Además, el territorio es el soporte y palco de las luchas sociales en los diversos períodos de la historia, desde la Colonia, pasando por la Independencia y por la formación de los Estados nacionales hasta nuestros días, con sus constantes inequidades. O sea, el territorio es el soporte material de las relaciones entre las diversas sociedades que ocupan y explotan sus naturalezas; y que, por lo tanto, expresan las desigualdades en el disfrute de los beneficios de esa ocupación y explotación, incluidos sus impactos producidos social y ambientalmente. El territorio cómo soporte material del desarrollo de la humanidad, con sus constantes inequidades, mantiene presentes obras fantásticas de las antiguas civilizaciones, las obras asombrosas con los avances tecnológicos de la modernidad y los impactos ambientales cómo cicatrices en la tierra y en los mares de las intervenciones humanas en todos los continentes y en diferentes épocas. 

			También el territorio ha sido discutido cómo el espacio en el cuál funcionan las actividades económicas; o sea, el soporte material de la economía, obviamente desigual en países y regiones, cuya ocupación y adecuación ha sido orientada a mejorar las condiciones generales de la producción. En esta perspectiva, Kuklinski afirma que “los diferentes patrones espaciales de las actividades económicas generan economías con niveles de eficiencia significativamente distintos” (1977, p. 104). Esta es, claro, la perspectiva de la acumulación capitalista, la cuál ha llevado en América Latina a la concentración en regiones y ciudades de la producción, el capital y la población. Existen estudios del Banco Mundial sobre las economías de aglomeración de ciudades latinoamericanas que demuestran que a medida que han crecido poblacionalmente, han mejorado los salarios medios (RED, 2017, p. 29), pero también es claro que los altos salarios están concentrados y gran parte de la población vive en las periferias con altas deficiencias en sus condiciones socioambientales de vida. 

			Otros conceptos utilizados son los siguientes:

			Dialéctica para Marenko (1982), es la teoría del conocimiento que entiende la realidad cómo un todo interrelacionado y en movimiento permanente, pero advierte que cada ciencia tiene sus propias particularidades para entender la lógica de esas interrelaciones y de los cambios que pueden ocurrir históricamente. En el caso de este estudio, se ha buscado entender cómo las formas de producción, las relaciones sociales de producción en las minas y en las haciendas, injustas y crueles, impuestas por los españoles y portugueses en las colonias de América, cómo la mita o la encomienda, y el esclavismo, tratados más adelante en este estudio, así cómo las relaciones sociales en la Independencia, en la formación de los Estados nacionales y en la instauración de la forma capitalista de producción, determinaron clases sociales desiguales y antagónicas que fueron cambiando y ampliándose dialécticamente con la división técnica y social del trabajo.

			Recursos ambientales, entendidos cómo el patrimonio universal, por sus servicios prestados a la subsistencia y a la calidad ambiental de la vida, y no cómo valores de uso. El concepto convencional e histórico ha sido recursos naturales, el cuál tiene una connotación equivocada de recursos mercancías, comprados y vendidos, para ser explotados cómo recursos infinitos y con sustentabilidad eterna. 

			Socioambiental es la dimensión más global de análisis del medio en que habitamos; en otros términos, es la relación sociedad-naturaleza. Como concepto, tiene un uso más contemporáneo e indica la misma idea de una realidad social y natural interrelacionada dialécticamente y, por tanto, de interdependencia mutua. Es igualmente una concepción que permite explicar los procesos y fenómenos sociales y ambientales de manera interrelacionada, así contribuye a la comprensión de que la propia existencia humana y sus acciones tienen necesariamente un impacto sobre el medioambiente. En la perspectiva de la Problemática socioambiental, Fernandes y Sampaio afirman que esta “es construida y definida teóricamente, en los medios académicos, cómo una problemática eminentemente social que surge de la forma cómo la sociedad se relaciona con la naturaleza”. Las actividades sociales inciden sobre la naturaleza y, por tanto, “es una problemática económica, social y cultural” (2008, p. 87). 

			El Capital es el modo de producción imperante en la tierra, cómo nunca antes en la historia, con relaciones laborales cada vez más flexibles, las cuales facilitan y amplían la explotación del trabajo y aumentan la acumulación de los capitalistas. Una característica principal del capitalismo es el pago del trabajo con dinero, en cuantías siempre menores que el valor de lo producido, lo cuál permite la acumulación del capital. La remuneración del trabajo con salario, es posterior a la remuneración de las dos formas feudales: la primera, del pago del trabajo por comida y techo, muy próxima a la esclavitud y la segunda es la remuneración del trabajo con una parte de la producción, también denominada aparcería. Estas dos formas de producción fueron utilizadas en la Colonia y aún subsisten en América Latina, bien cómo el pago a destajo o por objetos o cosas producidas. En el capitalismo todo es mercancía, o sea, todo se compra y se vende, incluyendo la fuerza de trabajo de las personas, y todo puede ser propiedad privada, cómo la tierra y los medios de producción. Su funcionamiento sin control permite la acumulación del capital sin medida, lo que genera desigualdades sociales indignantes que incitan a la violencia, además de ser el principal factor determinante de la destrucción de los recursos ambientales del planeta. Otro aspecto esencial o intrínseco del funcionamiento del capital son las crisis periódicas, las cuales son de superproducción o superacumulación y no de falta de dinero, y se explican porque la tecnología sin control planificado produce más mercancías que las que consume el mercado, y este se congestiona. Así se generan las crisis por sectores económicos o de todos los sectores a la vez y para resolverlas, es necesario realizar ofertas o realizaciones de mercancías con precios menores que su misma producción, o simplemente quemar o botar mercancías para hacer funcionar el mercado. Esta es una gran contradicción del capital: la necesidad de destruir su propia producción de mercancías para continuar funcionando. 

			Acumulación de capital, Paul M. Swesszy explica que la reproducción simple del capital es lo esencial para el capitalista. O sea, su interés es ampliar el capital, lo cuál realiza apropiándose de la plusvalía o trabajo generado por el trabajador, pero no pago por el capitalista. Según el autor, lo más frecuente es que la mayor parte de la plusvalía el capitalista la convierte en capital adicional de la empresa o emprendimiento “Lo que le permite entonces apropiarse de aún más plusvalía, que a su vez convierte en capital y así sucesivamente”. Swesszy concluye afirmando que es ese el proceso conocido cómo acumulación de capital y constituye la fuerza motriz del desarrollo capitalista (1981, p. 90). Como se verá más adelante es este proceso el que comanda la ocupación territorial con todas las consecuencias socioambientales conocidas y denunciadas. 

			Las sociedades, en la conquista y en las colonias de América han sido muy estudiadas y objeto de intensos debates, pues fueron procesos de destrucción y construcción de modos de producción. Los europeos encontraron a su llegada diversos grados de desarrollo y complejidad de las sociedades americanas, considerando las más avanzadas, según Hobsbawm (1978), con base en los conceptos de Marx, las sociedades con “propiedad comunal” de la tierra, y con clases sociales antagónicas, incluyendo esclavismo y explotación mediante impuestos de las sociedades más fuertes sobre las sociedades sometidas. Los españoles y portugueses impusieron a los indígenas el sistema de la mita, una forma disfrazada de esclavismo mediante la cuál los nativos eran obligados a trabajar jornadas laborales. El sistema de la encomienda era trabajo pago con comida y techo, lo cuál corresponde a la primera forma feudal antes del pago del trabajo con parte del producto, que fue la segunda forma del feudalismo. La incorporación de los esclavos africanos al trabajo en las minas y en las haciendas fue la forma esclavista más radical, injusta y violenta en América. Posteriormente, el trabajo fue remunerado con dinero, lo que corresponde al modo de producción capitalista. Ese proceso ocurrió durante un largo período en las colonias y en tiempos diferentes en los países,  lo que Trotsky denominó Desarrollo Desigual y Combinado, incluyendo la combinación de la forma capitalista con las formas feudalistas y la esclavista. De esta forma el concepto de sociedades está determinado por esas relaciones de trabajo y producción, y por clases sociales antagónicas. 

			Clase social, para Marx,  las tres clases sociales están constituidas “por los propietarios de simple fuerza de trabajo, los propietarios del capital y los propietarios de la tierra, cuyas respectivas fuentes de renta son el salario, la ganancia y la renta del suelo” (El capital, libro 3, p. 817). El autor explica que esas rentas corresponden respectivamente a los obreros asalariados, a los capitalistas y a los dueños de la tierra; y que, cómo tales, forman las tres grandes clases de la sociedad moderna, basada en el sistema de producción capitalista. Es claro que esta es una formulación general del origen de las clases sociales, las cuales, con el avance de la tecnología y de la consecuente ampliación de la división técnica y social del trabajo, así cómo de la diversidad y desigualdad de las propiedades de la tierra y de bienes o medios de producción, se han diversificado ampliamente, tornando las sociedades cada vez más complejas, siempre en el contexto predominante de la desigual relación social capitalista asalariada, y, por lo mismo, en desiguales condiciones sociales de vida. 

			La desigualdad es definida cómo la ley más general de la naturaleza y del proceso histórico, la cual se expresa en la distribución desigual de los recursos ambientales en el planeta y en los territorios nacionales, así cómo en las clases sociales desiguales de las sociedades en todos los tiempos; sin embargo, las desigualdades sociales más drásticas, más injustas e ignoradas son las generadas por las sociedades capitalistas contemporáneas.

			El desarrollo desigual y combinado es una ley y teoría formulada por Trotsky (Bogotá, 1977), la cuál explica que el desarrollo del capital ocurre combinando las relaciones capitalistas con otros modos o formas de relaciones sociales, cómo la esclavista y las feudalistas, que incluyen varias modalidades o arreglos para la producción agropecuaria y hasta manufacturera. Esta ley se desarrolla claramente en las colonias españolas y portuguesa en América, cuya producción particularmente agrícola ocurrió con fuerza de trabajo esclava y formas feudalistas; inicialmente, con pago del trabajo con comida y techo y, luego, dividiendo por partes o cuantías diversas lo producido. El desarrollo desigual y combinado aún sucede en los países de América Latina y cómo forma de interpretación del desarrollo del capitalismo, es más consecuente y coherente que, por ejemplo, la teoría del centro y periferia pues algunos productos avanzados del sector agropecuario y también algunos del sector industrial son producidos actualmente, por determinantes ambientales o por cuestión de rentabilidad del capital en la periferia. También aquí hay capitalistas con mucha riqueza y desigualdad. Asimismo, el desarrollo desigual y combinado es mucho más consecuente que la teoría de la dependencia económica; pues, según la dialéctica, todo está interrelacionado y es interdependiente con las desigualdades que han sido aquí reiteradas. 

			El Desarrollo, referido al concepto más convencionalmente utilizado, puede ser definido, de forma general, cómo la situación en la cuál todos los habitantes de un país, una región o una ciudad tienen resueltas adecuadamente las necesidades materiales y culturales, y disponen de una vida social adecuada o digna. Esta situación del desarrollo, sucede de manera desigual, con reducidas clases sociales privilegiadas y amplios sectores pobres de la población con necesidades no resueltas. Esa es la situación de todos los países de América Latina, considerado el continente más desigual del mundo. 

			El Desarrollo Regional, se refiere a las mismas condiciones de vida adecuadas y dignas, pero considera el territorio restricto de una región; que puede estar delimitada por características y recursos ambientales, producción agrícola o industrial, cultura, disponibilidad de servicios, infraestructura y equipamientos sociales, entre otros. Para Lopes, “una región subdesarrollada es aquella que no creó o no pudo disponer de los medios que le permitieran transformar sus estructuras y participar de los procesos de desarrollo” (1984, p. 8).

			Política pública, se presenta una revisión bibliográfica de varios autores sobre este concepto en el capítulo 4, entretanto, se puede afirmar que se trata de acciones predominantemente del Estado, orientadas a satisfacer necesidades y a reconocer derechos de los ciudadanos. En el caso del territorio, son políticas de desarrollo regional que implican explotación de los recursos e implantación de infraestructura, servicios, viviendas y equipamientos, entre otros. Sin embargo, existen políticas públicas de iniciativa e implantación por comunidades, empresas u otro agente social privado. 

			Este libro está estructurado en seis capítulos que abordan los siguientes contenidos: 

			El primer capítulo está orientado a establecer un marco teórico y conceptual sobre el territorio, que incluye tanto las definiciones más convencionales del término cómo diversas conceptualizaciones, mediante diferentes criterios e indicadores utilizados por autores e instituciones. Se abordan la ocupación del territorio y sus transformaciones en la relación sociedad-naturaleza cómo elementos de definición y delimitación. 

			El segundo capítulo trata de las magnitudes de la población y de la superficie territorial de los mayores países del mundo, así cómo de la distribución desigual de los recursos ambientales, biodiversidad, agua, petróleo, gas, oro y tierras cultivables, a nivel global y en América Latina. Las mayores reservas del mundo de varios de esos recursos estratégicos se encuentran en América del Sur. 

			En el tercer capítulo se abordan la ocupación inicial desigual por los pueblos originarios del territorio latinoamericano y, después, las transformaciones de la economía colonial, la fuerza de trabajo y las clases sociales, cómo resultado de la usurpación de las tierras de los pueblos americanos por los colonizadores y la instauración de las haciendas cómo medio de la acumulación originaria y cómo herencia territorial en los tiempos de la Independencia. Se aborda igualmente la desagregación de las colonias de España con la formación de los Estados nacionales, proceso que no sucedió con el inmenso territorio del Brasil, debido a la instauración en él de la Corona portuguesa, a pesar de los diversos movimientos independentistas regionales. Igualmente, se analiza la ampliación, a partir de los procesos de Independencia, de la propiedad de la tierra heredada por los hijos de los españoles y portugueses ya nacidos en las dos excolonias, así cómo la concentración de la tierra con el desarrollo del capitalismo en América Latina. 

			El capítulo cuarto se trata de las desigualdades actuales en los territorios de los seis países, presentando inicialmente datos sobre población, superficies y el PIB nacional. Posteriormente, se desarrolla un análisis del territorio nacional de cada país, sus regiones, sus recursos ambientales, la distribución de la población, de las actividades económicas, las regionalizaciones y algunas políticas públicas de desarrollo regional. Las regionalizaciones y las políticas de desarrollo regional tienen un interés especial, porque son formulaciones y experiencias creativas y diversas que pueden servir de ejemplo para otros países latinoamericanos. 

			En el capítulo cinco se abordan aspectos socioeconómicos y desigualdades sociales de vida en los seis países en la actualidad, presentando inicialmente indicadores sobre demografía, salud e infraestructura básica, los cuales muestran diferencias entre los países estudiados. Se analizan indicadores sobre diferentes niveles de la educación y se hace énfasis en la educación superior, mostrando el número de graduados mujeres y hombres, y abordando los principios y objetivos de las leyes y políticas educativas con relación a: la educación cómo un derecho de todos, la inclusión social democrática en las universidades, el aseguramiento de la calidad de la educación superior y la internacionalización de las universidades latinoamericanas. Se incluyen las diez mejores universidades de América Latina en 2015 y 2022. Se realiza un análisis de la situación de la pobreza en domicilios y con base en los recursos monetarios que las personas disponen diariamente para subsistir. Igualmente, se analizan la situación del empleo, la empleabilidad y el desempleo de los jóvenes, la transición de la escuela al trabajo, el comportamiento de los salarios mínimos, su proporción en relación con el salario medio del sector privado y su capacidad de comprar canastas básicas. También se exponen comparativamente los salarios de los profesionales en pequeñas, medianas y grandes empresas. En términos económicos nacionales, se muestra la situación de la ocupación y desocupación en actividades socioeconómicas, el Producto Interno Bruto y su composición sectorial, los principales productos de exportación, el valor de las exportaciones y el porcentaje del PIB, la inversión extranjera directa, la deuda externa y las inversiones en medio ambiente. El último ítem abordado en este capítulo son los principales grupos económicos entre los seis países. 

			El capítulo seis es el más breve, y surge porque en el período de desarrollo de este estudio ocurrió la pandemia y aún están ocurriendo casos de covid19 . Esta situación modificó todos los indicadores sociales, económicos y ambientales a nivel mundial, regional y nacional. Instituciones nacionales, agencias regionales e internacionales trabajaron y contribuyeron de manera desigual, y varias de ellas propusieron iniciativas para continuar enfrentando la pandemia, las cuales son de mucho interés incluir. Las propuestas son de las siguientes instituciones: La Comisión Económica para América Latina (CEPAL), que incluye la actuación de los bancos nacionales y subregionales, el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), el Fondo Monetario Internacional (FMI), la Organización Internacional del Trabajo (OIT) junto con la Internacional Finance Corporation (IFC) del Banco Mundial y la Organización para la Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE). 

		

	
		
			Capítulo 1

			CONCEPTOS Y DELIMITACIONES DEL TERRITORIO

			Existen diversas concepciones sobre el territorio que son de interés comentar cómo punto de partida de este estudio. En este sentido, es conveniente establecer que el territorio es la base material de la historia de la humanidad y en él están expresados los procesos de desarrollo desigual en todos los continentes, que muestran cómo resultado diversas formas y magnitudes de apropiación de los recursos ambientales, y distintas clases sociales y condiciones de vida. El territorio expresa materialmente las magníficas realizaciones de la humanidad, más también los impactos de los desastres ocasionados por la naturaleza y por las sociedades. De esta forma, en el territorio de América Latina están materializadas cómo registro histórico las invasiones y apropiaciones de algunos pueblos europeos sobre el territorio y los recursos ambientales de los pueblos originarios latinoamericanos. 

			El territorio es el soporte ambiental y material de las sociedades, porque en él están localizados, de manera desigual, los recursos ambientales para la subsistencia de las diversas sociedades asentadas en las distintas regiones del planeta. La diversidad ambiental de las regiones, que implica diferentes potencialidades y vulnerabilidades de sus recursos, ha determinado en gran medida las condiciones de desarrollo y subsistencia de las poblaciones que las ocupan.

			1.1 Los territorios convencionales terrestres y marítimos del planeta

			El territorio tiene diversos conceptos que son utilizados de diferentes maneras cotidianamente por las personas y ha sido definido por autores de distintos campos del conocimiento y disciplinas, mediante características y criterios de orden natural, histórico, social, cultural, económico y político, entre otros. 

			El concepto más amplio y global que se puede considerar o asumir de territorio es el del planeta, como un todo, en el cual se distinguen los territorios terrestre y marítimo. O sea, los territorios representados por los continentes y los mares, siendo que sin ocupación humana son territorios naturales con sus recursos ambientales. En esta visión amplia, el territorio global de la tierra tiene 510 millones de km², de los cuales las tierras inmersas o continentales ocupam 149 millones de km² o 29% del total del planeta y 361 millones de km² o 71% de ese total la superficie de agua.

			Con base en lo anterior, el territorio puede ser entendido cómo una extensión de tierra y de mar naturales sin ocupación humana, o extensión de tierra o de mar caracterizado por la ocupación y transformación por humanos En ese sentido, los territorios naturales pueden ser caracterizados por elementos biogeográficos cómo el relieve, la vegetación, el clima, los biomas, la biodiversidad, la vulnerabilidad a impactos y desastres, y también por los recursos cómo los bosques, el agua, el petróleo, el oro, etc. Igualmente, pueden ser caracterizados por la ocupación humana con sus formas de organización económica, política y cultural; y, en esa perspectiva, por las transformaciones humanas, cómo territorios de producción agrícola, pecuaria, extracción de madera y productos no madereros, minerales, áreas urbanas, zonas de turismo, producción industrial y comercio, etc. Común a esas características naturales y a las transformaciones humanas materializadas en el territorio es la desigualdad, siendo evidentemente la social, la más grave de todas. 

			Los conceptos de territorios ocupados por sociedades son muy diversos, y el primero se refiere a los territorios nacionales de un país, que también pueden ser terrestres o continentales y los marítimos. Solamente Bolivia y Paraguay no cuentan con territorios marítimos, dentro de un total de 46 países y territorios que integran América Latina y el Caribe.

			La delimitación de los territorios de los países se desarrolló en largos procesos históricos iniciados por comunidades, pueblos nacionales o naciones, que fueron ocupando y definiendo regiones con base en los idiomas, costumbres, división del trabajo familiar y social, creencias culturales y religiosas, formas de alimentación y de vestir, etc. En esos procesos históricos, las guerras y el dominio de algunos pueblos sobre otros fueron factores determinantes para la definición de los territorios nacionales.

			Las Naciones Unidas tienen cómo principio fundamental sobre el territorio nacional la soberanía: una autoridad superior que no puede ser limitada por ningún otro poder y que las relaciones internacionales entre los Estados se encuentran en un plano horizontal en el que no existen jerarquías entre ellos.

			El surgimiento del concepto de soberanía y, posteriormente, su promoción cómo principio del derecho internacional tuvieron su origen en el contexto de la formación de los Estados nacionales, generando cómo resultado el fin de la sociedad feudal y el surgimiento de territorios autónomos. En la actualidad son reconocidos por la ONU 193 países y todavía 17 territorios no autónomos a ser descolonizados.

			La tierra y el mar, cómo las dos partes que integran el planeta y diversos países, pueden ser definidas mediante criterios, características o elementos componentes de la naturaleza y de la sociedad, pero sobre todo, por las relaciones sociales que las distintas sociedades han tenido y tienen con sus diversas naturalezas en los procesos de ocupación de los territorios continentales y marítimos. Es claro que la ocupación continental o de la tierra es mucho mayor y más compleja socialmente que la ocupación del mar. Desde esta perspectiva, se considera que el territorio tiene características naturales cuando no ocupado y características socioambientales cuando ocupado por comunidades o por clases o sectores de sociedades que, con sus actividades, le otorgan significados propios. 

			1.2 El territorio definido y caracterizado por sus recursos ambientales

			Se utiliza aquí el concepto de recursos ambientales, y no el de recursos naturales, porque aquellos prestan servicios a la vida, al medio ambiente para subsistir, principalmente, a las sociedades que ocupan sus territorios, aunque algunos de esos servicios son a nivel global y benefician a todos los habitantes del planeta. Esos servicios ambientales fundamentales para la vida humana y para todas las formas de vida son el agua, el aire, la tierra, la biodiversidad y todos los elementos climáticos y condiciones necesarios para la existencia de la vida. Además, recursos naturales, que es el término históricamente más convencional, tiene la connotación de ser únicamente pasivos de utilización o valores de uso, de ser mercancías y ser transformados con agregación de valor, en otras mercancías. Esta concepción es precisamente la causa principal de la degradación ambiental en todo el planeta. 

			La Política Nacional de Medio Ambiente del Brasil en su art. 3º, I, considera cómo medio ambiente “el conjunto de condiciones, leyes, influencias e interacciones de orden físico, químico y biológico, que permite, abriga y rige la vida en todas sus formas”. Esta definición pone en evidencia la complejidad de un análisis ambiental territorial, pues implica el conjunto de elementos de la realidad socio ambiental, holística y dialéctica, que solamente se pueden analizar desde una visión y perspectiva multidisciplinar. En ese sentido, se puede determinar que algunos territorios pueden abrigar y mantener mejores condiciones ambientales que otros; y que, cómo recursos del medio ambiente debe ser prioritaria su preservación. En una perspectiva de análisis ambiental territorial, debe ser analizado cuánto de estos recursos fundamentales y condiciones existen, cuál es su calidad, qué actividades y factores transformadores existen y cómo se pueden preservar y mejorar las condiciones ambientales de vida de un determinado territorio. 

			En el trabajo Análisis Ambiental: Una visión multidisciplinar (1999), Tauk propone un modelo de análisis ambiental con las siguientes fases generales:

			Determinación del área a ser diagnosticada; identificación de las actividades transformadoras existentes, bien cómo las alteraciones y fenómenos ambientales de ellas derivados; identificación de los factores ambientales impactados y respectivos indicadores ambientales de comportamiento y funcionalidad, y formulación del escenario actual (1999, p. 35).

			Ese ejemplo de análisis ambiental general permite caracterizar el territorio con base en las actividades que lo transforman, así cómo con las alteraciones y fenómenos ambientales por ellas generados, y los factores y condiciones ambientales afectados. Con ese modelo de análisis y con la ayuda de indicadores, se puede formular un diagnóstico y caracterizar las condiciones ambientales de un territorio.

			1.3 El territorio definido por las formas de ocupación y apropiación de las sociedades, y por la relación de estas con la naturaleza que ocupan y transforman 

			El esquema siguiente es solamente una ilustración de los elementos más generales que integran la sociedad y la naturaleza, el cuál permite explicar que existen interrelaciones entre todos esos elementos y que esa relación es dialéctica. O sea, es una relación dinámica que incide en las características y funcionamiento de todos esos elementos y, por tanto, genera impactos en la naturaleza y en la sociedad, cómo se expone más adelante. 

			Figura 1 – Relación sociedad-naturaleza 
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			Las comunidades primitivas nómadas – cómo aquellas que todavía subsisten en la Amazonia, y son denominados “pueblos aislados” o “no contactados”, por su propia decisión e iniciativa, pero que están amenazados principalmente por grupos y organizaciones que explotan ilegalmente recursos en la selva, no caracterizan territorios, por ser precisamente nómadas y transitorios en su ocupación. Estas comunidades ocupan el bosque temporalmente con chozas cubiertas con hojas de palmas y pequeñas siembras con cultivos de subsistencia, que después de algunas pocas cosechas, abandonan para cultivar en otras áreas y el terreno abandonado se regenera naturalmente en poco tiempo, no quedando impactos de la ocupación. De esta forma, esas comunidades no le asignan características determinantes al territorio que ocupan, no ocasionan impactos y por tanto no causan una delimitación o definición precisa. O sea, la relación de esas sociedades o comunidades indígenas con prácticas extractivas y pequeños cultivos itinerantes en el bosque no ocasionan impactos graves en la naturaleza, ni lo delimitan.

			La primera delimitación y dominio histórico sobre el territorio ocurrió, evidentemente, a partir de su ocupación y apropiación por comunidades que se tornaron sedentarias, porque consiguieron el manejo de las aguas para irrigación de los cultivos agrícolas, además del manejo de los animales que domesticaron. Así surgieron las primeras regiones-nación, que los clásicos tratan cómo La Cuestión Regional-Cuestión Nacional, es decir, el inicio y consolidación de las naciones que caracterizaron esos territorios con su idioma, cultura, costumbres y formas de producción colectiva o comunitaria. En esta situación, todavía subsisten en América Latina – a pesar de la ocupación territorial de grandes regiones por los colonizadores – diversos grupos sociales que plantan, producen, extraen y construyen en la naturaleza y con sus recursos, bienes y medios para la subsistencia; o, en mayor escala, para la comercialización. O sea, es la ocupación humana y las formas de propiedad de la tierra y de la producción las que le asignan o le otorgan características, funciones, actividades y delimitaciones sociales al territorio. De esta manera, existe un territorio natural que puede ser caracterizado por sus recursos ambientales y, después de ocupado, ser definido por las características creadas en la relación con la sociedad que lo ocupa. Así, se insertan características socioculturales, mediante las formas de su explotación agrícola, pecuaria, minera, industrial y comercial, entre otras actividades rurales o urbanas.

			En esta perspectiva, el territorio natural con sus recursos es el soporte material básico de la subsistencia y desarrollo de las sociedades que lo ocupan y lo transforman. Esta definición y perspectiva de análisis proviene de Pradilla (1984), cuando define los “soportes de la vida social cómo aquellos objetos materiales resultantes de un proceso de transformación de la naturaleza para satisfacer cualquiera de las necesidades sociales” (p. 92). En este trabajo, solamente se hace una ampliación del concepto y se asume el territorio con sus recursos ambientales cómo el “soporte material básico de la vida”, de donde provienen todos los insumos y productos de la subsistencia y para las actividades humanas. Sin embargo, esos recursos naturales son apropiados y transformados desigualmente, mediante diferentes relaciones sociales, en procesos diversos de extracción, producción y apropiación de los productos, que le asignan características al territorio ocupado, utilizado y manejado ahora buscando menos impactos y más sustentabilidad. Para Pradilla, los procesos de producción, cambio, distribución y consumo de los soportes materiales están determinados por las relaciones económicas sobre las cuales funciona la sociedad que ocupa y explota el territorio. Es decir, la acumulación de capital comanda todas las actividades, incluyendo las del Estado, que también trabaja y apoya la misma perspectiva económica.

			Las relaciones sociales diversas pueden caracterizar territorios, y en el caso de América Latina, aún subsisten relaciones sociales precapitalistas en actividades del campo y hasta en las ciudades. En la producción agrícola coexisten y están avanzando con la flexibilización de los contratos laborales y cómo un elemento determinante de las deficientes condiciones de vida de los trabajadores y de las formas de remuneración del trabajo por cantidades producidas, las cuales pueden ser por kilos de café recolectado, toneladas de caña cortada o metros lineales de cerca construida. En las ciudades, la remuneración por unidades producidas o elaboradas ocurre, por ejemplo, en pequeñas fábricas de confecciones y alimentos. 

			La caracterización de territorios y regiones según las relaciones sociales fue tratada por Francisco de Oliveira, en su trabajo Elegía para una Re(li)gión (1977), cuando realizó el análisis del desarrollo del capitalismo en el Brasil al inicio del siglo XX. El autor concluye, con gran lucidez, que la llegada de la remuneración del trabajo con salario – reivindicado e introducido por los italianos en las haciendas de café en San Paulo – creó dos regiones, o dos territorios, en el país: el Sudeste con relaciones capitalistas en las plantaciones de café, y el Nordeste, con relaciones feudales en las plantaciones de caña de azúcar. 

			Con la flexibilización actual de las normas laborales en varios países de América Latina están ocurriendo otras relaciones sociales laborales, que realmente son retrocesos en las condiciones y remuneración del trabajo. Por ejemplo, ya son menos los contratos a término fijo y más los contratos por cortos periodos de tiempo, la remuneración es por resultados o cantidades de productos, y son usuales la ampliación de las jornadas de trabajo sin remuneración adicional y la eliminación de los derechos laborales, degradando todavía más las condiciones de vida de los trabajadores. Estas relaciones favorecen los propietarios de las unidades de producción, pues se disminuye el valor de la fuerza de trabajo y se aumentan las ganancias de los procesos productivos. Esas relaciones de trabajo pueden delimitar territorios, desde la perspectiva que Francisco de Oliveira propuso en su obra cuando analizó el ingreso del sistema de remuneración capitalista del trabajo en los cultivos de café en el estado de Sao Paulo, en Brasil.

			La explicación de las características que asume el territorio, o el espacio, mediante la relación sociedad-naturaleza y la comprensión de que el territorio expresa la sociedad que lo ocupa y lo transforma, tienen su origen en la obra La Cuestión Urbana, de Castells. El autor afirma que “analizar el espacio en tanto expresión de la estructura social equivale a estudiar su elaboración por los elementos del sistema económico, del sistema político y del sistema ideológico, bien cómo por sus combinaciones y las prácticas sociales que se derivan de ello” (Castells, 1974, p. 154). O sea, esos tres componentes básicos de la sociedad tienen su expresión en el territorio, y así la economía se expresa, por ejemplo, en los sectores agropecuarios en la dimensión de los estabelecimientos, su tecnología, la capacidad de la producción y la cantidad de fuerza de trabajo utilizada, entre otros elementos. Esto quiere decir que el territorio puede ser caracterizado y entendido a partir de la estructura agraria y de los procesos productivos. Los aspectos políticos se expresan fundamentalmente en la delimitación institucional del territorio en municipios, provincias, departamentos o estados, pero también en las relaciones de regulación dominación y/o de integración y cooperación social que pueden hacer parte de procesos de gestión territorial. El componente ideológico se expresa territorialmente cómo “una red de signos”, incluyendo aspectos culturales, religiosos, costumbres y significados que le asignan características propias y delimitan el territorio donde se encuentran (Castells, 1974).

			El territorio es el soporte ambiental y material de las sociedades, no obstante que los recursos ambientales estén localizados de manera desigual para la subsistencia material de las diversas sociedades asentadas en las distintas regiones del planeta. La diversidad ambiental de las regiones, que implica diferentes potencialidades y vulnerabilidades de sus recursos, determina en gran medida las condiciones de subsistencia de sus poblaciones. 

			1.4 La ocupación del territorio y sus transformaciones en las relaciones sociedades-naturalezas

			Toda sociedad transforma el territorio que ocupa, asignándole un carácter propio al establecer una forma de relación, manejo y utilización de los recursos que generan un impacto particular en la naturaleza. Las sociedades más primitivas establecieron una relación colectora y extractiva de los recursos de la naturaleza con menor impacto ambiental en ella y con el territorio que ocuparon y ocupan.

			Las sociedades contemporáneas, con el uso de tecnologías avanzadas, transforman la naturaleza, realizan conversión de la cobertura vegetal y transforman la ocupación y las características del territorio. Con la deforestación, se ocasiona una destrucción permanente de la vegetación, se afecta la biodiversidad drásticamente y, con la urbanización, se destruyen recursos hídricos y se contribuye al calentamiento global, al cubrir la tierra con cemento y asfalto. 

			El proceso de ocupación del territorio con formas de uso predatorias de los recursos naturales ocasiona diversos impactos sobre la sociedad y la naturaleza, los cuales se materializán e se expresán territorialmente cómo se explica a seguir: 

			Transformaciones o impactos en los territorios naturales

			a) Deforestación o pérdida de la cobertura vegetal, de la biodiversidad y de los recursos genéticos; b) degradación del suelo, pérdida de nutrientes y de fertilidad; c) disminución de la cantidad y calidad del agua; d) contaminación del aire; e) cambios drásticos en el clima global.

			Esos cambios transforman y caracterizan los territorios impactados.

			Transformaciones o impactos en la sociedad

			Se manifiestan en las condiciones socioambientales o calidad de vida de los grupos sociales y en la transformación del territorio de las siguientes maneras:

			 a) en el medio rural, grupos sociales de campesinos pobres son expulsados de sus tierras hacia barrios periféricos de pequeñas y grandes ciudades, con deficientes condiciones socioambientales urbanas; b) los efectos de la degradación de la vegetación, la fauna, el suelo y el agua son más graves en las poblaciones tradicionales del campo y de los bosques; c) en el medio urbano, las condiciones de saneamiento básico son más deficientes en los barrios pobres, no obstante que la contaminación del aire, el ruido y las condiciones ambientales generales afectan a todas las clases sociales, existen, claro está, desigualdades en esas condiciones urbanas. 

			1.5 Otras concepciones y delimitaciones del territorio

			En el debate sobre el concepto, significado y delimitación del territorio existen otros autores que es conveniente comentar, pues entre ellos existen divergencias, corrientes de pensamiento, perspectivas de análisis y definiciones diferentes. 

			Cabe inicialmente recordar el concepto histórico de Cuestión Regional y Cuestión Nacional discutidos por autores clásicos del marxismo, cuando confrontaron la problemática de la reivindicación de la autonomía territorial y la autodeterminación de pueblos en diversas regiones de Europa central y oriental. Esos territorios constituyeron y todavía constituyen países/regiones delimitados por idiomas, costumbres, religiones y otros aspectos culturales que determinan las características de las tierras que ocupan. A partir de esa reivindicación territorial basada en identidades culturales, se instituyeron la mayoría de los países de la tierra y en la actualidad existen diversos ejemplos, todavía vigentes, de la creación de países a partir de regiones ocupadas por pueblos, cómo la división de la antigua Yugoeslavia en siete pequeños países con costumbres y religiones diferentes, al igual que las reivindicaciones de Chechenia o actualmente las regiones de Donbass en Ucrania. 

			Según  Raffestim “el espacio es anterior al territorio. El territorio se forma a partir del espacio, es el resultado de una acción conducida por un actor que realiza un programa en cualquier nivel. Al apropiarse de un espacio, concreta o abstractamente [...] el actor 'territorializa' el espacio” (Raffestin, 1993, p. 143). La idea de Raffestin es que, cuando un “espacio natural” es ocupado por un actor, ese actor “territorializa” el espacio. 

			Esta concepción y reflexión de Raffestim no contribuye a la aclaración del concepto territorio, pues ese “espacio anterior al territorio”, cómo afirma el autor, no es vacío, y en el caso, es un territorio natural, que está repleto de elementos y recursos ambientales que lo caracterizan; ya sean de vegetación, fauna, biodiversidad, ríos, suelos o minerales, entre otros, además de rayos cósmicos que siempre están cruzando “el espacio sideral”, impactando la tierra, la materia y hasta nuestros cuerpos. Esos recursos ambientales significaron, y todavía significan, los medios de subsistencia de las primeras comunidades humanas y de todos los habitantes de la tierra en la actualidad, aunque el consumo y el usufructo sean drásticamente desiguales. Según Pradilla (1984), el espacio cómo concepto “podría tener una validez descriptiva y no analítica”, y, por tanto, no explica los fenómenos naturales ni sociales. O sea, el espacio no es una categoría científica de las ciencias naturales ni sociales, porque carece de contenido en sí mismo, siendo los elementos de la naturaleza y de la sociedad los que les asignan características a todos los territorios en el planeta. 

			En realidad, el espacio es un concepto difuso y ambiguo, utilizado coloquialmente y en diversas ciencias con diferentes connotaciones. Pero, se reitera, no existe espacio vacío y, cómo fue visto anteriormente, el territorio tiene contenido natural y social: son los elementos de la sociedad y de la naturaleza los que le asignan características y propiedades al territorio, en términos naturales y sociales. Cabe señalar que el término espacio tiene un uso bastante diseminado en áreas del conocimiento cómo la arquitectura, el urbanismo y la geografía, entre otras, en las cuales tratan y reivindican el espacio, inclusive, cómo la materia prima para realizar sus proyectos arquitectónicos y urbanos. Otros hablan de espacio producido, haciendo referencia a las ciudades, los barrios y las viviendas construidos sobre diferentes condiciones de trabajo y expresando materialmente las desigualdades entre clases de la sociedad y el poder económico de agentes sociales y constructores. 

			Los geógrafos, cómo Raffestin y otros, debaten igualmente el término espacio. Este autor afirma, adicionalmente, que el territorio ya es “un espacio donde se proyectó un trabajo, y que, por consecuencia, revela relaciones marcadas por el poder” (1993, p. 144). Son diversos los autores e instituciones que tratan la caracterización y delimitación del territorio en función de relaciones de poder, lo cuál es correcto; ya Francisco de Oliveira consideraba lo económico y político cómo factores correlacionados para definir regiones y territorios. En este sentido, es verdad que el poder delimita el territorio y puede asignarle carácter al espacio, mas no es el único que lo define y lo puede caracterizar. Son diversos los procesos económicos, político-institucionales y socioculturales, además de los naturales, que le pueden asignar características y definir un territorio. 

			Según la Metodología para la Zonificación Ecológica Económica del Ministerio del Medio Ambiente del Brasil, el territorio o territorium, es un “pedazo de tierra apropiado”, lo cuál también implicaría relaciones de poder para la apropiación o definición territorial tratadas por Raffestin.

			Para Andrade (MMA, 2006), el concepto de territorio está relacionado con la idea de dominio y gestión. En este caso, se trata de la necesidad de tener dominio sobre un territorio cómo una condición indispensable para conseguir la realización de acciones de planificación y gestión territorial.

			En los casos de Brasil, Perú, Colombia, Bolivia y Venezuela, con territorios en la Amazonia de dimensiones significativas, entre otros países con menores extensiones, no existe dominio sobre estas tierras, y la deforestación, extracción ilegal de madera, pesca y minerales demuestran que todavía no es posible la gestión ni fiscalización ambiental territorial. Es decir que, si bien están delimitados institucionalmente en el ámbito de las estructuras administrativas territoriales nacionales como estados, departamentos o provincias, no existe poder institucional sobre esos territorios, pues se sabe que no está establecido un control absoluto ni una gestión territorial por parte de esos Estados nacionales en sus regiones amazónicas. Manuel Correia de Andrade (1995), aborda conceptualmente el territorio con una visión política y económica de la ocupación del espacio, manteniendo el poder, al igual que Raffestin, cómo factor determinante de su delimitación y dominio. El autor afirma que “El concepto de territorio no debe ser confundido con el de espacio o de lugar, estando muy relacionado con la idea de dominio o de gestión de una determinada área” (p. 19). En este sentido, Andrade reitera que el territorio está asociado a la idea de poder, de control, ya sea que se refiera al poder público o estadual, o al poder de las grandes empresas que se apropian de grandes áreas territoriales, ignorando las fronteras políticas. 

			En esta perspectiva, Andrade también asume “la idea de poder” para delimitar el territorio, y cómo ya fue comentado, existen territorios donde no existe poder ni control, más que evidentemente pueden ser definidos y caracterizados por elementos naturales, o hasta por los conflictos socioambientales en función de la lucha que existe para apropiarse de esos territorios sin ley y con poderes en lucha. Cabe recordar y homenajear a los numerosos y reconocidos defensores de los bosques asesinados en países amazónicos. 

			Según el trabajo “Tierra de Nadie en la Amazonia, de Azevedo-Ramos y Moutinho, en la región amazónica brasilera existe un área de 70 millones de hectáreas de selva nativa que está siendo deforestada por ocupantes ilegales, y no existe fiscalización ni control de esta devastación (Amorim, 2018). Los autores afirman, con razón, que la situación de esa área sucede por la falta de un proyecto o destino de uso de este territorio, el cuál podría ser convertido en un área de preservación y de servicios ambientales. La Amazonia brasilera posee 287,6 millones de hectáreas de selva pública, y 70 millones de ellas, que son superiores al tamaño de Francia, no son unidades de conservación, ni tienen destino para su manejo sostenible. 

			Los hechos actuales de violencia, extracción de recursos ambientales sin control, ocupación y degradación de la selva en los países de la cuenca amazónica demuestran que continúan existiendo territorios sin dueño y sin dominio de los Estados nacionales, aunque sí existen grupos fuera de la ley que cometen delitos ambientales y sociales, y que ejercen su poder en regiones delimitadas por medio de las armas. En este caso, los Estados nacionales no consiguen cumplir con su deber institucional de ejercer el poder y la gestión del territorio. 

			De acuerdo con Souza (2016), también el territorio es “fundamentalmente un espacio definido y delimitado por y a partir de relaciones de poder” (p. 78). Sobre el concepto de poder, Souza cita a Maluschke (1991), quien correlaciona poder con “dominación, violencia, autoridad y competencia”, aspectos y procesos que definen territorios regionales y urbanos. 

			Es verdad que el poder delimita territorios, y así ha sucedido a lo largo de la historia en la definición de territorios de los primeros pueblos o naciones, de los antiguos imperios, de los países actuales y hasta de territorios urbanos controlados por grupos sociales con sus propias leyes. Así, por la fuerza delimitaron y delimitan territorios con base en el poder de las armas, de la disuasión de los enemigos y por acuerdos internacionales o entre grupos sociales ilegales. En estos casos, esa delimitación territorial corresponde esencialmente al componente político y militar; lo que, en la visión de Pradilla y Castells, es uno de los tres componentes que integran las sociedades contemporáneas. Efectivamente, ese componente político/militar puede ser el elemento que delimita el territorio, pero no lo explica: no es suficiente para explicar el contenido socioambiental del mismo, lo cuál es un sentido y orientación esencial de los estudios sobre el territorio. En esta perspectiva, se rescatan la idea y concepto de que el territorio es la expresión de la sociedad que lo ocupa, lo delimita y lo transforma con características intrínsecas a esa sociedad ocupante y dominante. 

			También Souza (2016), se refiere al poder cómo una habilidad humana para actuar en conjunto, al unísono, en común acuerdo, lo que permitiría al grupo ser autoridad, siempre y cuando esté organizado. El autor reitera, en este sentido, que esta organización inmanente al poder es la que permite definir y establecer institucionalmente un territorio y gobernarlo. Ese es un hecho histórico, entretanto se debe tener presente que son solamente la ocupación, delimitación y gobierno de un territorio, pero aún para explicar su contenido, será necesario conocer las relaciones sociales y la cultura de la sociedad que lo ocupa y lo delimita. 

			Rogério Haesbaert clasifica el territorio mediante tres elementos o visiones:

			1) jurídico-política, según la cuál “el territorio es visto cómo un espacio delimitado y controlado sobre el que se ejerce un determinado poder, especialmente el de carácter estatal”; 2) cultural(ista), que “prioriza dimensiones simbólicas y más subjetivas, el territorio visto fundamentalmente cómo producto de la apropiación realizada mediante el imaginario y/o identidad social sobre el espacio”: 3) económica,: “que destaca la desterritorialización en su perspectiva material, cómo producto espacial del embate entre clases sociales y de la relación capital-trabajo” (Haesbaert apud Sposito, 2004, p. 18). 

			Haesbaert considera que los tres elementos, jurídico-políticos, culturales y económicos “no son excluyentes, más integrados en un mismo conjunto de relaciones socio espaciales”, lo cuál significa que componen efectivamente una territorialidad o una espacialidad compleja, que solamente es entendida a través de la justa posición de esas tres nociones o de la construcción de conceptos híbridos, cómo el de territorio-red (Haesbaert, 2002). 

			Esta visión del autor tiene una inversión del orden de los elementos de otros autores, incluyendo al propio Marx, autor original de esta comprensión de la sociedad capitalista, quien considera la realidad social integrada por los aspectos socio económicos, político institucionales e ideológicos culturales, cómo se vio al inicio en este estudio. En esta visión original, la economía es el poder, es la determinante, en la medida en que son los propietarios de la tierra, de los procesos productivos y del capital en todas sus formas, incluyendo el poderoso capital bancario, los que constituyen el poder real y los que verdaderamente delimitan, definen, ocupan y se apropian del territorio en América Latina y en todo el mundo.

			Conviene resaltar que tanto Haesbaert cómo Andrade, dejan de lado la naturaleza, o el territorio natural, que es el elemento o soporte material básico donde los otros elementos socioeconómicos, político-institucionales e ideológico-culturales se desarrollan en la relación dialéctica sociedad-naturaleza. Es en esta relación donde verdaderamente se definen las características del territorio, teniendo presente que todos los elementos de la Figura 1 anterior se relacionan entre sí dialécticamente e integran una unidad global que, cómo visión de la realidad socioambiental, contribuye a su comprensión. 

			En una perspectiva diferente y buscando resaltar la importancia del territorio, pero desde una concepción teórica equivocada, para Santos e Silveira “La búsqueda de una periodización del territorio brasilero es un partido esencial para un proyecto ambicioso: hacer hablar la nación por el territorio”. Esta afirmación es complementada de la siguiente manera: “[...] pretendemos considerar el territorio cómo la voz privilegiada de la nación” (2001, p. 27).

			Esa perspectiva de análisis es equivocada, pues el territorio cómo soporte material de los fenómenos y de los procesos sociales no explica las causas de su ocupación y de sus transformaciones. El territorio es la expresión de la sociedad que lo ocupa. En él se materializan las actividades sociales y el funcionamiento de la sociedad que genera desigualdades. O sea, los autores pretenden explicar los fenómenos territoriales con la apariencia, y no con la esencia que los genera. Conviene incluir aquí una formulación teórica para entender el error de Santos y Silveira: “La síntesis de todo análisis crítico es la diferencia entre fenómeno y esencia” (Marx, 1978, p. 23)1.

			Para Pradilla, el territorio es el “soporte material” de la sociedad, es donde se desarrolla la relación sociedad-naturaleza y, por tanto, implica todos los elementos sociales y naturales. Para Castells, en el territorio construido se expresa la sociedad que lo ocupa y lo construye, con elementos sociales, económicos, políticos y culturales. Los dos autores tienen la misma concepción: es la sociedad la que explica los fenómenos en el territorio.

			Efectivamente, el territorio es la base natural donde ocurre la relación sociedad-naturaleza y, por tanto, donde suceden los fenómenos naturales y los procesos sociales; los cuales lo caracterizan y lo definen, en términos económicos, sociales, políticos y culturales. El territorio es la base material donde se establecen las relaciones entre sociedades y naturalezas. Todos los elementos sociales y naturales se relacionan y se integran dialécticamente, transformándose mutuamente en esa base territorial.

			Para algunos autores es el capital, la economía, la que determina el poder, son las fuerzas económicas las que se toman el poder y determinan las formas de ocupación del territorio. En síntesis, se puede concluir que el territorio expresa la sociedad que lo ocupa y lo transforma.

			

			
				
					1	En su concepción metodológica fundamental, Marx “hizo de la diferencia entre fenómeno y esencia la síntesis

					de toda crítica” (1978, p. 23). Introducción general a la crítica de la economía política

				

			

		

	
		
			Capítulo 2

			EL TERRITORIO Y LA DESIGUAL DISTRIBUCIÓN DE SUS RECURSOS AMBIENTALES EN EL PLANETA Y EN AMÉRICA LATINA

			La desigualdad es la ley más general de la naturaleza y de la sociedad, afirmó Trotsky, al tiempo que señalaba que “investigadores científicos han hecho énfasis en la prevalencia de las desigualdades dominantes en muchos campos” (1977, p. 15)2. De hecho, la desigualdad está presente en todos los procesos y fenómenos naturales y sociales, y los recursos del planeta están distribuidos de forma desigual en los territorios continentales y en el mar. Es claro que esa desigualdad en la localización de las riquezas naturales favoreció, y continúa favoreciendo, el desarrollo de los países más ricos naturalmente, no obstante que el colonialismo explotó sin clemencia social ni consideración ambiental los recursos de los países subyugados, generó la acumulación originaria de sus capitales nacionales y desarrolló la industrialización de sus naciones colonialistas. 

			En esa perspectiva de la desigualdad en la distribución territorial de los recursos naturales en los continentes, mares y países, es conveniente dar una mirada en donde están localizados en el planeta algunos de los recursos más importantes y valiosos, cómo la tierra cultivable, el mar, la biodiversidad, el agua, el petróleo y el oro – los dos cuestionados por la contaminación –.

			2.1 Los 10 principales países según población y superficies territorial y marítima

			En la Tabla 1 se presentan los diez principales países según población y superficie terrestre y marítima. Con relación a la población, se puede comentar que la India se aproxima a la China – y, dado su crecimiento demográfico mayor la deberá superar en 2023 –, Estados Unidos es el tercero, sorprende Indonesia en cuarto lugar, un país de 17.000 islas e islotes, y Paquistán en quinto. Entre los 10 primeros países más poblados, 5 pertenecen al continente asiático, Brasil y México son los representantes latinoamericanos y Nigeria el único del continente africano. Es conocida la enorme superficie del territorio de Rusia, dos veces mayor que los tres siguientes y, por tanto, un país rico en recursos ambientales, cómo se verá más adelante. Llama la atención la relativa pequeña superficie de la India, casi igual que las de Argentina y Kazajstán, los cuales tienen mucha menor población. Entretanto, son las superficies marítimas o zonas económicas exclusivas las que presentan extensiones más desproporcionadas y disimiles, en comparación con las superficies terrestres de los países. Francia es el caso más destacado, pues su superficie económica exclusiva de mar es 15,74 veces mayor que su extensión territorial, y se localiza en porciones en diferentes lugares del planeta. También Reino Unido, Nueva Zelandia y Japón tienen superficies marítimas bastante superiores a sus territorios. El caso contrario sucede con Rusia, Brasil y Canadá, cuyas zonas económicas exclusivas son menores que sus áreas territoriales continentales. Rusia dispone de una superficie marítima dos veces y media menor que su territorio; el Brasil, casi dos veces menor y el Canadá, un poco mayor que la mitad de su extensión territorial. Esta distribución del mar entre los mayores países es otra muestra de las desigualdades en la apropiación de los recursos ambientales del planeta. 

			Tabla 1 – Los 10 principales países según población, superficies territorial y marítima

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Países Población 2020

						
							
							Superficie Terrestre Km2

						
							
							Superficie Marítima

						
					

					
							
							1. China 

						
							
							1.439.323.774

						
							
							1. Rusia. 17.00.000. 

						
							
							1. Estados Unidos 12.157.151

						
					

					
							
							2. India

						
							
							1.380.004.385

						
							
							2. Canadá 9.980.000

						
							
							2. Francia 10.138.602

						
					

					
							
							3. Estados Unidos

						
							
							 331.002.647

						
							
							3. Estados Unidos 9.500.000 

						
							
							3. Australia 9.060.590

						
					

					
							
							4. Indonesia

						
							
							 273.523.621

						
							
							4. China 9.500.000

						
							
							4. Rusia 7.632.664

						
					

					
							
							5. Paquistán 

						
							
							 220.892.331

						
							
							5. Brasil 8.500.000 

						
							
							5. Reino Unido 6.751.819

						
					

					
							
							6. Brasil

						
							
							 212.559.409

						
							
							6. Australia 7.700.000 

						
							
							6. Nueva Zelanda 6.703.047

						
					

					
							
							7. Nigeria

						
							
							 206.139.587

						
							
							7. India 2.800.000

						
							
							7. Indonesia 5.934.986

						
					

					
							
							8. Bangladesh

						
							
							 164.699.383

						
							
							8. Argentina. 2.780.000

						
							
							8. Canadá 5.685.624

						
					

					
							
							9. Rusia

						
							
							 145.934.460

						
							
							9. Kazajstán 2.720.000

						
							
							9. Japón 4.031.753

						
					

					
							
							10. México

						
							
							 128.132.953

						
							
							10. Argelia 2.380.000

						
							
							10. Brasil 3.664.569

						
					

				
			

			Fuentes: Google, El Orden Mundial – EOM, Marine Regions, 2020. Elaboración propia.

			2.2 Riqueza en biodiversidad y la deforestación en América Latina

			El Concepto de diversidad biológica o biodiversidad fue definido en el texto de la Convención sobre Diversidad Biológica (CDB), firmada durante la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo, realizada en Río de Janeiro en 1992. La CDB define la diversidad biológica cómo la variabilidad de organismos vivos de todos los orígenes, comprendiendo, entre otros, los ecosistemas terrestres, marinos y acuáticos y los complejos ecológicos de los que hacen parte, incluyendo la diversidad dentro de especies, entre especies y de ecosistemas (MMA, 2000). 

			El Ministerio del Medio Ambiente del Brasil (MMA) define la biodiversidad cómo la exuberancia de la vida en la tierra, la cuál es estimada en hasta 100 millones de diferentes especies, abarcando las variedades de flora, fauna y microrganismos, las funciones ecológicas desempeñadas por esos organismos en los ecosistemas, y las comunidades, hábitats y ecosistemas formados por ellos. Con base en esos dos conceptos y en el extraordinario número de especies estimadas sobre la tierra, se puede suponer qué tan desigual es esta biodiversidad en los territorios continentales y marítimos del planeta. Según el MMA, la biodiversidad es responsable por la estabilidad de los ecosistemas, por los procesos naturales y productos ofrecidos por ellos y por las especies que modifican la biósfera. De esta forma, las especies, procesos, sistemas y ecosistemas generan colectivamente las condiciones de la vida en la tierra, cómo los alimentos, el agua, los medicamentos, combustibles y un clima estable, entre otros diversos beneficios (MMA, 2021). 

			Por toda esa enorme producción de beneficios para la humanidad la biodiversidad tiene un valor inestimable, y en esta perspectiva se han realizad estimaciones de su valor económico, calculado en 33 trillones de dólares anuales, lo cuál es muy superior al valor del PIB mundial, estimado por el FMI para el 2021, en 94.000 billones de dólares. 

			No obstante este valor extraordinario de la biodiversidad para la vida en el planeta, las actividades humanas cómo la deforestación y la contaminación del agua, del suelo y del aire, están ocasionando gravísima degradación y extinción de especies, que junto con otros fenómenos socioambientales correlacionados cómo el calentamiento global amenazan la vida en el planeta. Para afrontar esta situación es fundamental establecer políticas públicas y estrategias que permitan conservar este valioso patrimonio, particularmente monitoreo y fiscalización de las actividades socioeconómicas degradantes en el campo y en las ciudades. Roseli Serna Ganem (2012) define la conservación de la biodiversidad cómo el conjunto de prácticas destinadas a la protección de la diversidad biológica, que tiene cómo objetivo mantener la diversidad genética, los procesos ecológicos y los sistemas vitales esenciales. Para obtener ese objetivo, de acuerdo con la autora, es necesario una combinación de acciones que incluyan la preservación y la conservación. La preservación implica la no intervención y ninguna forma de manejo en las comunidades bióticas estables; y la conservación es más amplia, porque incluye la preservación y el manejo de ecosistemas con intervención humana. 

			El Brasil cuenta con la Estrategia y Plan de Acción Nacionales para la Biodiversidad (EPANB), que incluye la Política Nacional de Biodiversidad, cuyo objetivo es:

			[...] la promoción de forma integrada de la conservación de la biodiversidad y de la utilización sostenible de sus componentes, con la distribución justa y equitativa de los beneficios derivados de la utilización de los recursos genéticos, de componentes del patrimonio genético y de los conocimientos tradicionales asociados a esos recursos (EPANB, 2017, p. 23). 

			Para el desarrollo de ese objetivo, se establecieron los siguientes “componentes” o “ejes temáticos” a ser implementados: 1. Conocimiento de la biodiversidad; 2. Conservación de la biodiversidad; 3. Utilización sostenible de los componentes de la biodiversidad; 4. Monitoreo, evaluación, prevención y mitigación de impactos sobre la biodiversidad; 5. Acceso a los recursos genéticos y a los conocimientos tradicionales asociados a la distribución de los beneficios; 6: Educación, sensibilización pública, información y divulgación sobre biodiversidad; 7. Fortalecimiento jurídico e institucional para la gestión de la biodiversidad (MMA, 2017, p. 23).

			De esta forma, la EPANB se inicia con el conocimiento de la biodiversidad; luego, con medidas para su manejo y conservación; y, posteriormente, la utilización de los recursos, que incluye el acompañamiento y prevención de los impactos que puedan ocurrir contra la biodiversidad. Incluye igualmente la utilización de los conocimientos tradicionales y la distribución social de los beneficios obtenidos, así cómo la educación e información para la sensibilización pública y el fortalecimiento de las normas e instituciones para la gestión de la biodiversidad. 

			Cabe resaltar que, si bien esta política busca la utilización sostenible de la biodiversidad, conviene reiterar que la sostenibilidad de la vida en la tierra a rigor no existió ni será alcanzada, pues cómo se vio todo está en permanente movimiento y hay cambios constantes de las condiciones climáticas sobre las cuales no hay dominio a nivel global y por tanto, lo máximo que se puede hacer, es que las políticas y acciones en la tierra se orienten a crear el menor impacto ambiental posible. O sea, la biodiversidad también ha estado en permanente movimiento, en millones de años de evolución, desde el origen de la vida y mucho tiempo antes de que la evolución creara las condiciones del origen de los seres humanos. Inclusive se considera que en África convivieron varias especies de humanos, más recientemente se lanzaron hipótesis de que su origen está en el mediterráneo y en el oriente medio y ya se han clasificado 21 especies de humanos. O sea, los avances del conocimiento sobre el origen humano muestra también gran diversidad de especies y las conclusiones están en permanente movimiento. 

			La biodiversidad en América Latina, es un tema de enorme complejidad y de manejo por especialistas, dada la inconmensurable magnitud de especies existentes y estimadas en varios de los países considerados los más biodiversos del mundo. Aún no se conoce la biodiversidad del planeta, no obstante existan diversas instituciones de investigación y de formulación de políticas orientadas a buscar el manejo y protección de este patrimonio universal, regional y nacional, el cuál por ignorancia y absurda negligencia, las pérdidas en la biodiversidad, especialmente por la deforestación para plantar pastos para ganado, son gigantescas. Al mismo tiempo la biodiversidad se ha tornado, de manera creciente, en un atractivo turístico relevante que los países buscan identificar y vender para el turismo internacional cómo sitios de avistamiento de especies de fauna y flora, bien cómo la venta de estas especies y de la gastronomía basada en nuevos recursos de la biodiversidad regional y local.

			No fue posible encontrar tablas e informaciones que muestren la biodiversidad de flora y fauna por países y que hayan tomado cómo base los datos del Sistema Global de Información sobre Biodiversidad (GBIF), también denominado La Infraestructura Mundial de Información en Biodiversidad. Según su Sitio en internet, el GBIF “es una red internacional y de infraestructura de datos financiada por gobiernos de todo el mundo, con el objetivo de dar a cualquier persona, en cualquier lugar, acceso abierto a datos sobre toda la vida en la Tierra” (GBIF, 2022, p. 1). Además de eso, la red apoya la investigación científica sobre la biodiversidad, la pesquisa ambiental y la toma de decisiones basadas en evidencias; funciona cómo un sistema federado de esfuerzos para la publicación de datos, coordinado mediante una infraestructura de informática global y una red colaborativa. 

			Brasil – donde fue realizada la Conferencia Mundial de las Naciones Unidas Río-92 y en esta surgió la Convención de la Biodiversidad, es reconocido cómo el país con mayor biodiversidad del planeta y cinco países latinoamericanos adicionales ocupan lugares principales entre los nueve países más biodiversos del mundo. Existe un numeroso conjunto de estudios y artículos que publican listas, tablas y cuadros de los países más ricos en biodiversidad, entre los cuales no siempre coinciden los datos, pues las investigaciones continúan permanentemente y las nuevas especies descubiertas aumentan, además de que existe el relevante interés en incrementar y divulgar la riqueza de la biodiversidad de los países, pues es un atractivo turístico cada vez más buscado en el mundo. No obstante, la clasificación más divulgada de los diez principales países, considerando número de especies de plantas, mamíferos, aves, insectos y anfibios es, en su orden, la siguiente: Brasil, Colombia, Indonesia, China, México, África del Sur, Venezuela, Ecuador, Perú y Estados Unidos. O sea, entre los diez países con mayor diversidad biológica, seis son de América Latina, lo que demuestra la extraordinaria biodiversidad del continente latinoamericano, y al mismo tiempo, explicita la mayor desigualdad de la naturaleza entre los países del continente y los demás países del mundo. Se puede afirmar que la mayor desigualdad en el planeta es entre la biodiversidad de los trópicos y la biodiversidad de las regiones más septentrionales. Es en los trópicos donde reside la mayor cantidad de seres vivos, es en los trópicos donde más vida existe. 

			Un artículo sobre la biodiversidad de México y su incidencia en el desarrollo del turismo nacional (Sánchez y Castellanos, 2015) presentan una clasificación de los países más biodiversos del mundo, con base en un informe del Centro de Monitoreo de la Conservación del Ambiente, organismo del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA). El trabajo presenta un conjunto de informaciones sobre el número de especies de flora y fauna de los países con mayor biodiversidad, con base en las cuales se elaboró la siguiente Tabla 2. El trabajo de los dos autores fue complementado sobre las aves que fueron excluidas y ajustado con otros datos del trabajo Caracterización de la biodiversidad en México (UNAM, 2022) y otras fuentes.

			La Tabla 2 muestra que el continente americano cuenta con un mayor número de países con gran biodiversidad. Igualmente muestra que los países latinoamericanos ocupan los primeros lugares de la lista de plantas, aves, anfibios y reptiles, siendo la excepción Indonesia que ocupa el primer lugar en mamíferos. Adicionalmente, otras listas indican que Brasil también es el primero en mamíferos. Finalmente, en cuanto a los diez países más biodiversos, aquellos que cuentan con el mayor número de especies seis son latinoamericanos.

			Tabla 2 – Países más biodiversos por continente y número de especies de fauna y flora

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Continentes 

						
							
							África

						
							
							América

						
							
							Asia

						
							
							Oceanía

						
					

					
							
							Países

						
							
							África del Sur, Congo y Madagascar 

						
							
							Brasil, Colombia, México, Venezuela Ecuador, Perú y Estados Unidos

						
							
							Indonesia, China, India, Filipinas y Malasia

						
							
							Australia, Papúa Nueva Guinea

						
					

				
			

			Número de especies de flora y fauna por países

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Plantas

						
							
							Mamíferos

						
							
							Aves

						
							
							Anfibios

						
							
							Reptiles

						
					

					
							
							Brasil 55.000

						
							
							Indonesia 519

						
							
							Colombia 1815

						
							
							Brasil 516

						
							
							México 702

						
					

					
							
							Colombia 48.000

						
							
							México 439

						
							
							Perú 1781

						
							
							Colombia 407

						
							
							Australia 599

						
					

					
							
							China 32.200

						
							
							Brasil 421

						
							
							Brasil 1712

						
							
							Ecuador 358

						
							
							Indonesia 529

						
					

					
							
							Indonesia 29 375

						
							
							China 410

						
							
							Indonesia 1604 

						
							
							México 282

						
							
							Brasil 462

						
					

					
							
							México 23 424

						
							
							Zaire 409

						
							
							Ecuador 1559

						
							
							Indonesia 270

						
							
							India 433
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